
Traducción de cortesía proporcionada por el FIDA 

Declaración del representante de la República de Indonesia 

Muchas gracias, señor Presidente del Consejo. 

En nombre del Gobierno de Indonesia, agradecemos el sólido compromiso y apoyo del 

FIDA para agilizar las medidas en favor de la seguridad alimentaria. 

Tuvimos el honor de recibir su visita de trabajo a Indonesia hace tres meses y de 

aprovechar la oportunidad para poner de relieve la asociación de larga data que 

mantenemos a fin de garantizar mejores medios de vida para los pequeños productores 

y la población rural. 

Las múltiples crisis interrelacionadas que está afrontando el mundo —la COVID-19, la 

crisis climática y los conflictos violentos en curso, incluida la guerra en Ucrania— han 

interrumpido o neutralizado nuestros esfuerzos para lograr la seguridad alimentaria, que 

constituye uno de los principales componentes de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS) para 2030. 

Los países y pueblos que tienen una capacidad de respuesta limitada son los más 

afectados por la actual crisis del costo de la vida. Esta crisis ha sido generada por tres 

factores principales: el aumento de los precios de los alimentos, el incremento de los 

precios de la energía y el endurecimiento de las condiciones de financiación. 

La economía mundial está teniendo dificultades para recuperarse, como se subraya en el 

informe del Grupo de Respuesta a la Crisis Mundial de las Naciones Unidas. 

Actualmente, el 60 % de los países más pobres están sobreendeudados o corren un alto 

riesgo de estarlo. 

Los países en desarrollo necesitan anualmente USD 1,2 billones para subsanar el déficit 

de protección social, mientras que para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS) harían falta USD 4,3 billones cada año —más dinero que nunca hasta ahora—. 

Señor Presidente del Consejo: 

La colaboración entre Indonesia y el FIDA durante la presidencia de Indonesia del G20 

ha sido eficaz para, entre otras cosas, movilizar contribuciones voluntarias orientadas a 

lograr la seguridad alimentaria mundial, emprender iniciativas para afrontar de 

inmediato la vulnerabilidad alimentaria y promover la transformación hacia un sistema 

alimentario sostenible. 

Indonesia se complace en haber mantenido siempre la misma visión que el FIDA. 

A este respecto, permítame presentar nuestras opiniones sobre el tema que nos ocupa, 

lo que continuará contribuyendo a nuestra visión común en el futuro. 

En primer lugar, con respecto a la adaptación al cambio climático: Indonesia reconoce la 

ventaja comparativa del FIDA y el hincapié que hace actualmente el Fondo en incorporar 

a su cartera las cuestiones relacionadas con el clima, entre las que destaca 

particularmente la necesidad de fortalecer la adaptación del sector agrícola al cambio 

climático en el contexto de los sistemas agroalimentarios. 

Encomiamos el papel activo que ha desempeñado el FIDA en las negociaciones 

internacionales sobre el clima, incluida la reciente 27.ª Conferencia de las Partes en la 

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CP 27), como 

pionero en la adaptación al cambio climático, especialmente haciendo llegar la 

financiación mundial para el clima a los pequeños productores y las comunidades pobres 

de las zonas rurales por medio del Programa de Adaptación para la Agricultura en 

Pequeña Escala (ASAP), entre otras iniciativas. 

El Programa sobre Oportunidades Estratégicas Nacionales (COSOP) relativo a la 

República de Indonesia para el período 2023-2027 ha incluido estrategias de adaptación 

y respuesta relacionadas con la resiliencia al clima y el uso sostenible de los recursos 

naturales como uno de sus temas transversales prioritarios. 
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Además, esperamos con interés la colaboración entre las Naciones Unidas y los 

organismos con sede en Roma que dará lugar a la ejecución de un proyecto piloto en 

Nusa Tenggara Oriental destinado a reforzar la resiliencia de los agricultores al clima 

mediante la transformación de los sistemas alimentarios. 

Asimismo, alentamos al FIDA a que, por conducto de su mecanismo correspondiente, 

movilice recursos y acelere su colaboración con los principales fondos para el medio 

ambiente y el clima a fin de ayudar a los países, especialmente los países de ingreso 

más bajo, en desarrollo y en situación de fragilidad, así como a los países afectados por 

conflictos, para potenciar sus esfuerzos de adaptación al clima en el sector agrícola. 

A ese respecto, Indonesia insta al FIDA a que refuerce sus asociaciones inclusivas con el 

sector privado y otras organizaciones internacionales con el fin de afrontar la cuestión 

crucial de la financiación para el clima. Solo mediante una colaboración que abarque a 

múltiples interesados podremos lograr que las poblaciones más vulnerables del mundo 

tengan acceso a los recursos y el apoyo que necesitan para adaptarse a los efectos del 

cambio climático, y podremos garantizar un futuro sostenible para todos. 

En segundo lugar, me referiré al papel de los jóvenes en la agricultura. 

Señor Presidente del Consejo: 

Indonesia considera que la juventud representa uno de los elementos fundamentales 

para alcanzar el desarrollo sostenible, particularmente en los países en desarrollo, donde 

ha pasado a generar el dividendo demográfico. 

Al aplicar la tecnología digital en la agricultura y los sistemas alimentarios, los jóvenes 

se convierten en agentes de cambio decisivos para alcanzar los ODS, en particular el 

ODS 2 (Hambre cero). 

Sin embargo, hoy en día, la mayor parte de la juventud raramente ve al sector agrícola y 

a las zonas rurales como oportunidades para aprovechar. 

Esto se debe a muchos factores: la urbanización, la gentrificación y el estrés ambiental. 

También se suma el limitado acceso a la financiación, el capital, las competencias y la 

infraestructura disponible para que puedan participar activamente en el desarrollo 

agrícola y rural. 

Esta situación constituye una oportunidad para los proyectos del FIDA con la idea de 

atraer la participación de la juventud en la agricultura, como nueva generación de 

jóvenes agricultores, agroempresarios y agentes de las cadenas de suministro rurales. 

A ese respecto, Indonesia quisiera mencionar específicamente varios proyectos 

financiados por el FIDA en el país que han repercutido positivamente en la vida de las 

comunidades rurales y las han empoderado. 

El Programa de Servicios de Apoyo al Empleo y la Iniciativa Empresarial de los Jóvenes 

es uno de esos proyectos. 

Por medio de sus intervenciones específicas en las zonas designadas “3T” (fronterizas, 

remotas y subdesarrolladas), este programa ha dotado a hombres y mujeres jóvenes de 

las competencias, los conocimientos y los recursos que necesitan para poner en marcha 

y desarrollar sus propias empresas. 

Señor Presidente del Consejo: 

El programa no solo ha proporcionado oportunidades económicas para los jóvenes, sino 

también ha ayudado a fomentar el crecimiento económico local, crear puestos de trabajo 

y mejorar el bienestar general de las comunidades rurales. 

Además, ha servido de ejemplo de programa relativo al espíritu empresarial de los 

jóvenes y de iniciativa de desarrollo económico en las zonas rurales, y consideramos que 

da muestra de la eficacia del enfoque del FIDA. 
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En tercer lugar, en cuanto al nexo entre el agua, la alimentación y la energía, Indonesia 

considera que el agua, la energía y los sistemas alimentarios están indudablemente 

relacionados. 

Es importante destacar que los países en desarrollo no suelen contar con los recursos y 

la capacidad para establecer un sistema eficiente, integrado y sostenible a fin de 

gestionar el nexo entre el agua, la alimentación y la energía en el sector agrícola. 

Por ello, Indonesia propone al FIDA sumarse a esfuerzos colaborativos, en particular por 

medio de la cooperación Sur-Sur y triangular: 

 intercambiar conocimientos y capacidad en materia de empoderamiento de los 

agricultores y gestión de los cultivos, y 

 aumentar la inversión en la gestión de los recursos hídricos, los conocimientos 

tecnológicos, el riego y la infraestructura, colaborando con otros organismos con 

sede en Roma y entidades de las Naciones Unidas. 

Consideramos que, con el apoyo del FIDA, las asociaciones en el marco de la 

cooperación Sur-Sur y triangular podrían desarrollarse aún más para generar un mayor 

impacto en nuestro sistema alimentario mundial. 

Por otra parte, Indonesia cree que el FIDA se beneficiaría del valor añadido que aporta la 

cooperación Sur-Sur y triangular a los programas. 

Señor Presidente del Consejo: 

Por último, con respecto a la puesta en marcha de la FIDA13: Indonesia acoge con 

beneplácito la celebración de una consulta amplia para analizar la labor del FIDA en su 

conjunto teniendo en cuenta prioridades más sólidas. 

La formulación de las aportaciones a la FIDA13 junto con la evaluación del impacto en el 

marco de la FIDA11 y las enseñanzas extraídas y el examen de mitad de período de la 

FIDA12 permite obtener un panorama general del impacto del FIDA sobre el terreno y su 

orientación en el futuro. 

La FIDA13 debe ajustarse a las medidas mundiales que se están tomando actualmente 

para mitigar las crisis multidimensionales. 

La FIDA13 también debe mejorar su colaboración con la comunidad como aspecto 

central de la actuación del Fondo y mantener continuamente su enfoque centrado en las 

personas. 

La FIDA13 debe allanar el camino para que el Fondo pueda contribuir a las iniciativas 

agroempresariales innovadoras aplicando la agricultura digital con el objetivo de mejorar 

los medios de vida de los agricultores. 

En ese ámbito, la participación del FIDA en la cooperación Sur-Sur y triangular destaca 

como medio valioso para obtener resultados positivos por lo que respecta al fomento de 

la capacidad en pro de los esfuerzos de reducción de la pobreza y una transformación 

rural inclusiva. 

Para concluir, Indonesia reafirma su determinación de agilizar la coordinación y 

cooperación a fin de hacer frente a los actuales desafíos mundiales y lograr una 

agricultura, unos sistemas alimentarios y un desarrollo rural más resilientes, inclusivos y 

sostenibles. 

Muchas gracias, señor Presidente.  


